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			1. Los Toc y Toc 
tocaron tierra

			Hola, soy Curro. Hemos tocado tierra. De momento, estamos salvados, pero estamos sobrecogidos. No sabemos dónde hemos ido a parar. Además, estamos muy sedientos. Nos hemos sentado en la arena de la playa y vamos a mirar a nuestro alrededor para visualizar dónde hay más vegetación y así intentaremos encontrar una fuente de agua.

			Los chicos están correteando con cuidado. No sabemos las fieras que nos deparan estos nuevos territorios. Han ido hasta unas rocas, las han golpeado y han traído unos trozos un poco oscuros.

			Nos hemos adentrado al lado de unos árboles para subirnos por si aparecieran animales peligrosos. Iván se ha sentado encima de unas hierbas muy secas y quebradizas. Para variar, se ha puesto a golpear trozos de sílex que llevábamos en los nidos de tejedores con esas piedras oscuras. De pronto, ha pasado algo increíble: se ha dado en el dedo gordo del pie. Ha empezado a soplar para que no le duela tanto y ha empezado a echar humo la paja seca que tenía debajo. Me he acercado corriendo, lo he separado y he empezado a soplar en el humo y ha aparecido una llamita de fuego.

			Estamos todos muy contentos porque algunas veces habíamos conservado el fuego, pero ahora sabemos hacer fuego y este ahuyentará a las fieras.

			Iván tiene el dedo un poco rojo y Susi se lo ha protegido con unas hojas y le ha dicho que tiene que estar un tiempo sin andar.

			Hemos cortado ramas con las hachas de mano, hemos hecho una boma y en medio de la boma tenemos la hoguera, que vamos alimentando poco a poco.

			Monguvu, Riqui y Kouchi van a inspeccionar dónde encontrar agua y los demás vamos a ver si encontramos en las rocas de la playa algunos cangrejos para comer.

			Ya se está haciendo un poco tarde y estamos muy nerviosos porque no podremos caminar a la fuente de agua si han encontrado una. El rocío de la mañana nos aliviará un poco.

			Ya vuelven sonrientes.

			Con la hoguera encendida, 
los depredadores salen en estampida.

		

	
		
			2. Descubriendo 
nuevos alimentos

			Hola, soy Kouchi. Venimos muy cargados pero contentos. No hemos encontrado ninguna fuente de agua, pero hemos visto unos frutos grandes y ovalados. Hemos partido uno y se veía muy jugoso. Como no sabemos si se pueden comer, nos hemos subido a los árboles. Escondidos entre las hojas, hemos esperado para ver si otros animales se comían esos melones. Hemos imitado sonidos de los monos para que nos respondan y así localizarlos. Nos hemos acercado muy lentamente y, con infinita paciencia, nos hemos convertido en matojos, árboles y rocas para mimetizarnos con el paisaje. Bueno, Monguvu estaba un poco cansado. Y, ya desesperados, hemos visto cómo un grupo de chimpancés ha cogido los melones. Los han partido, a puñetazos y tirándolos al suelo, y después se han puesto a comérselos. Después algunos pájaros se han puesto a picotear las sobras.

			Si los comen los chimpancés, a nosotros también nos sientan bien.

			Hemos cenado cangrejos y melones, que nos han aplacado la terrible sed.

			Vamos a descansar dentro de la boma con la hoguera en medio. Yim hará esta noche de centinela, pero nos ha entrado el relax en el cuerpo, porque los animales peligrosos huyen del fuego. Ha amanecido. Yim ha alimentado el fuego toda la noche y los demás hemos dormido como nunca lo habíamos hecho.
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			3. El encuentro con la familia de Culo Inquieto

			Curro y su amigo, que se llama Culo Reposado, han salido de la boma. Están mirando el paisaje. De pronto, han visto a un hombre a lo lejos, en lo alto de una pequeña colina.

			—Hola, Culo Reposado.

			—Hola, Culo Inquieto. ¡Qué alegría verte! Estamos perdidos. ¿Sabes dónde estamos?

			—Ahora me acerco con algunos hombres. Espera, que cogemos varas.

			Culo Inquieto y sus amigos han llegado y sonríen a Culo Reposado.

			—Curro, te presento a Culo Inquieto. ¡Ja, ja, ja! Toda su piel está llena de arañazos y es que no se cansa nunca. No le importa el frío, el calor o la fatiga cuando tiene que buscar comida u otros lugares donde investigar.

			—Hola, amigo. Estamos un poco desesperados. No sabemos dónde encontrar agua.

			—Hola, amigo. Estamos alucinados. Desde la colina vimos el humo y nos asustamos, pero luego vimos que era pequeño y nos sorprendimos de verte por aquí.

			—Sí. Estoy con esta familia y hemos aprendido cómo hacer fuego.

			—¡Qué dices! ¡¿Estás loco?! ¿Cómo vais a hacer fuego?

			—Iván, acércate.

			Iván coge sílex y lo golpea con una piedra oscura encima de un manojo de paja muy seca. Cuando saltan las chispas, empieza a soplar y sale una pequeña llama. Walter y Ranyit con las hachas de mano, han cortado unas ramas, hierbas secas, y las acercan a la llamita y soplan hasta hacer una pequeña hoguera.

			Culo Inquieto no para de darse con la mano en la cabeza.

			—¡Increíble! Con esas hachas cortáis muy bien las ramas. Además, sabéis hacer fuego. Vamos todos y seguidnos, que os llevaremos donde hay un río de agua y te reencontrarás con tu familia. Pero primero buscaremos alguna gran concha y llevaremos en ella algunas brasas.

			—Vale. Ya hemos cogido brasas y ahora apagaremos los restos de la fogata.

			Varios hombres se pusieron al lado de la hoguera.

			Animalitos, arbolitos, orinamos a gustito. Y apagaron el fuego.

			—Estamos en una zona donde hay muchos frutos en esta época del año, pero estamos muy inquietos porque hay pocos monos y donde hay pocos monos es que hay leones o panteras.

			Culo Inquieto y Culo Reposado han comenzado a caminar seguidos de todos. Hasta que llegaron al golfo de Alejandreta.

			Por fin un río de agua dulce.

		

	
		
			4. Disfrutando 
de los alimentos

			Hola, soy Kuya. Nos hemos juntado con otra familia. Hemos acampado cerca de un río, pero un poco alejado de su curso por si hubiera cocodrilos. Después algunas mujeres nos hemos adentrado a zonas de interior, donde hemos recolectado frutos deliciosos. Vamos acompañadas de antorchas y, con una especie de capazos que hemos hecho con ramas, cogemos muchas frutas. Algunas no las habíamos probado nunca, pero las mujeres de la otra familia nos han dicho las que se pueden comer, porque han visto que monos, ardillas y pájaros las han comido.

			Nunca habíamos comido tan a gusto como ahora. Nos sentamos alrededor de la hoguera y saboreamos y masticamos despacio y hasta con los ojos cerrados. Es un verdadero placer saborear melones, albaricoques, nísperos y avellanas. Antes cogíamos frutos, pero nos los comíamos deprisa, siempre atentos, mirando por todos lados que no aparecieran fieras o serpientes. También seguimos comiendo otros animales pequeños que cazamos y también carroña que nos encontramos. Después de asada, está gustosa y tierna.

			Alrededor de la hoguera, comemos los manjares que la tierra nos ofrece.

		

	
		
			5. La pandilla 
divirtiéndose en la playa

			Hola, soy Walter. No paro de reír y pasármelo en grande. Algunos días bajamos las dos familias a la playa con antorchas. No hay león que se acerque. Después en la playa nos bañamos. Eso sí, en la orilla, porque desde que vimos aquel animal, el tiburón, que se comió a Popi, es para echarse a temblar. También vamos a las rocas y allí cogemos y nos comemos cangrejos, lapas, mejillones, y en la arena también encontramos almejas.

			En la playa, nos revolcamos por la arena y no paramos de entrar y salir del agua. Lo que más nos divierte a los chicos es cuando hay pequeñas olas y nos balanceamos con ellas.

			Esto de tener una hoguera cerca y estar tranquilos de que no se acerquen leones, hienas y licaones hace que nos estemos divirtiendo mucho más. No paramos de reír a carcajadas.

			Nunca en el mar nos habíamos divertido tanto.

			Hola, soy Linda. No os podéis ni imaginar lo guapas que estamos. Nos bañamos en la playa y luego nos ponemos arena fina por el cuerpo y nos lo masajeamos y desaparecen pulgas y piojos.

			Hola, soy Iván. No sé qué me pasa, pero creo que me estoy haciendo un hombre. Antes las chicas no me hacían mucho caso y ahora no paran de jugar conmigo en la arena y me abrazan cuando nos balancean las olas. Dice Drina que he crecido y que me estoy poniendo muy guapo.

		

	
		
			6. Los licaones

			Sí, sí, mucho escribir y os habéis olvidado de nosotros, los licaones. A los tontos que hicieron huir a la familia de Culo Inquieto nos los merendamos nosotros. Rabo Corto y yo, que me llamo Rabo Largo, hicimos una gran ofensiva. Somos los mejores cazadores. Todos allí mirando el hacha con el mango rojo y, cuando nos vieron, comenzaron a correr y nosotros los perseguimos hasta que estuvieron agotados y después nos merendamos a casi todos. Bueno, alguno de los nuestros cayó y es que hay que tener bien lejos las piedras y esa hacha que han construido.

			He dado el chillido y volvemos con nuestra manada correteando por la sabana. Tenemos que cuidar a nuestros hijos y a nuestros viejos. Somos muy buenos cazadores, pero debemos tener mucho cuidado con las hienas y los leones. Sobre todo, con estos últimos; ponemos las patas en polvorosa cuando los vemos.

		

	
		
			7. La danza de los apolíneos
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